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La lluvia golpeaba los cristales con un soniquete que invitaba a recordar. Hacía tantos días que no salía el sol, que parecía que jamás lo haría. 

Dolores, miraba a la ventana de soslayo, mientras sus manos, demasiado grandes a fuerza de trabajar y de no estar jamás quietas, se movían ágiles sosteniendo las agujas de tricotar.

Era  una mujer menuda, de unos sesenta años, sencilla y aspecto amable. 

Intentaba ser de ese tipo de personas que siempre encuentran el lado positivo a todo y solo ven lo bueno que hay en los demás. Estaba feliz con su vida actual. No obstante, en algunas ocasiones el pasado salía a su encuentro y la atormentaba.

Soltó la labor en la mesa y se dirigió a la ventana, que abrió  con expresión angustiada, intentando ahogar los recuerdos en el agua de lluvia.

Hoy era un día especial. Diez años llevaba sin tomar una copa, diez años sobria; pero diez años, deseando acercarse al mueble, coger la botella, verter en un vaso el líquido mágico y olvidar. 

La mujer miró hacia atrás como si hubiera perdido más cosas de las que podía recordar entre la bruma de los otros diez años.

Al no encontrar respuestas, cerró la ventana, cogió unas fotos de un mueble y regresó a la mesa arrastrando los pies.

Las ordenó, cuidadosamente, en la mesa; permaneció mirándolas unos minutos, mientras una mueca triste se dibujaba en su rostro; cerró los ojos, moviendo la cabeza como si su barbilla estuviera escribiendo palabras en el aire.
